
Salmo del Arcángel Gabriel 

 

258. NO PONDRÁS METAL EN TU PIEL 

 

1 « No pondrás metal en tu piel». 

2. Como cada uno de mis 22 mandamientos, el duodécimo es el reflejo concreto de una gran ley 
universal y de un principio primordial. Habla del conocimiento del hombre como un todo y del 
respeto, la sutileza y la delicadeza. 

3. El hombre global debe tener en cuenta a todos los seres en su interior; no sólo lleva consigo a 
todos los seres humanos, sino a todos los reinos y a todas las criaturas de los universos. 

4. El hombre ha sido creado a partir de varios mundos, contiene varios cuerpos y está animado 
por una energía que circula en su interior y en todos los mundos. 

5. El hombre debe ser el que honre, bendiga y cuide de todas las partes de la creación. Para ello, 
no debe atrofiarse, sino despertar su totalidad, su universalidad. 

6. El hombre está vivo en todo lo que piensa, siente, quiere, ve, oye, saborea, toca y hace. 

7. La salud reina cuando la energía fluye armoniosamente entre todos los mundos, cuando 
todos se nutren y cuando no hay bloqueos. 

8. La enfermedad, el desorden y la invasión se producen cuando hay perturbaciones y 
desarmonía, que luego dan lugar a la debilidad. 

9. Este mandamiento indica que es fundamental conocerse a uno mismo y después cuidar de las 
propias energías y del propio cuerpo para lograr una vida sana, no permitiéndose, por 
inconsciencia o esteticismo efímero, crear debilidades, es decir, agujeros en el organismo. 

10. Cualquier enfermedad que afecte al cuerpo físico implica necesariamente debilidades en los 
cuerpos sutiles o agujeros en el cuerpo de energía que nos rodea. La mayor parte del tiempo, estos 
agujeros están causados por debilidades en el organismo o debilidades en los distintos órganos del 
pensamiento, la palabra, el sentimiento y la acción. Los mundos sutiles disonantes pueden 
entonces entrar en el cuerpo y tocarlo, instalándose y provocando anarquía y desequilibrio. 

11. Mi duodécimo mandamiento es análogo a esta gran ley universal, porque el metal, cuando 
atraviesa la piel y se introduce en el cuerpo, actúa de la misma manera. Cuando atraviesa la piel y 
permanece en su lugar, aparece una luz mortecina al cabo de 5 a 10 minutos. Después crece, 
aportando frialdad y creando un campo de energía que va en contra de las energías del sol. Esta 
energía muerta, cuando se activa, forma un agujero en la protección sutil del cuerpo humano. Este 
agujero convoca mundos por sí mismo para que penetren en el cuerpo y la vida del hombre. Lo 
que hace el metal en el plano físico puede hacerlo un pensamiento, una palabra, un sentimiento o 
una voluntad en otros planos más sutiles. Cuando se crea el agujero energético, los mundos 
pueden penetrar en el cuerpo humano sin que el ser humano sea realmente consciente de ello. 

12. Es esencial ser consciente y respetuoso con la obra y la voluntad de Dios. Por eso es correcto 
no dejar que nada entre en el cuerpo únicamente para honrar una moda, un esteticismo efímero a 



través de piercings, pendientes o cualquier otro objeto destinado a perforar la piel para permanecer 
fijo allí durante un tiempo determinado. Comprenden que siempre hay consecuencias. Tales 
prácticas inconscientes crean obstáculos para la salud y ponen en peligro la constitución del cuerpo 
y el destino del hombre. 

13. Es más fácil remediar tales agujeros cuando la agresión procede de los mundos de los 
pensamientos, las palabras o los sentimientos, porque basta con taponarlos con disciplina, 
colocando otros pensamientos, palabras o sentimientos. En cambio, cuando estos agujeros tocan el 
plano físico y el hombre permite que el metal atraviese su cuerpo, nada puede detener la actividad 
de esta luz muerta. La única solución es eliminar el metal. Por eso es fundamental no provocar 
nada que sea contrario al bienestar del cuerpo y de la vida del hombre. 

 

Padre Gabriel, ¿qué debemos hacer si, en caso de enfermedad, se nos dice que deben 
implantarnos metales en el interior del cuerpo? ¿Es esto negativo? ¿Debemos aceptarlo o no? 

 

14. La respuesta es simple: no debes hacerlo por fantasía o sólo para parecer atractivo a los 
demás, pero si es necesario y si no tienes otra opción, evidentemente puedes hacerlo. 

15. Si un hombre pierde una pierna y quiere recuperarla mediante una prótesis metálica, no hay 
ningún problema. Lo mismo se aplica al uso de un marcapasos si un hombre puede morir de 
insuficiencia cardíaca. Por otra parte, si existen otros métodos que no requieren un implante 
metálico permanente en el cuerpo, ésta es la vía que hay que elegir. Lo correcto en caso de 
problemas médicos es estar atento y bien informado sobre todos los métodos de tratamiento a tu 
alcance.  

16. Recuerda que la vida es preciosa y que es importante cuidarla para llevar a cabo tu misión. 
Por otra parte, si tu motivo es la coquetería o cualquier tontería propia del mundo de los hombres, 
realmente no hay necesidad de correr el riesgo de provocar incidentes en el cuerpo y debilitarlo. Si 
tu vida no corre peligro, no debe hacerse. 

17. No se debe utilizar nada que sea un microchip, joyas metálicas, piercing, implante o 
cualquier cosa metálica que no sea necesaria para la vida. Por lo demás, si puedes prolongar tu vida 
dejando de ser débil, evidentemente es mejor que sigas viviendo, sabiendo que es una oportunidad 
y un regalo, porque por naturaleza tu vida habría llegado a su fin. Así que ofrece este don a Dios y 
dedícate cada día a la Luz, a la grandeza de la vida, a ofrecerte a Dios participando concretamente 
en su obra. 

18. Adopta el pensamiento de que, si la ciencia te permite prolongar tu vida, no debes malgastar 
este tiempo como los egoístas, sino conducir tu vida hacia una expansión y un enriquecimiento de 
todos los valores y virtudes angélicos. 

 

 

 

 


